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RESUMEN

En el presente trabajo se estudian los restos  de industrias líticas recuperadas en el sitio de Echabarri en el 
embalse de Urrúnaga (Álava). Se trata de un conjunto recuperado en superficie y, por tanto, descontextualizado. 
En el embalse se han recogido materiales líticos en 21 lugares diferentes, que abarcan un amplio periodo crono-
lógico que, arrancando en el Paleolítico inferior, se prolonga hasta bien entrada la Prehistoria Reciente. 

SUMMARY

In this paper we study the debris recovered from the lithic industries in Echabarri site of Urrunaga reservoir 
(Álava). This is a retrieved set surface and, therefore, out of context. In the reservoir lithic materials were collec-
ted in 21 different places, that span a wide chronologic period that starts in the Lower Paleolithic, and extends 
until the Recient Prehistory 
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LABURPENA

Lan honetan Urrunagako urtegian (Araba) kokatzen den Etxabarri aztarnategian berreskuratutako harrizko 
industriaren azterketa egiten da. Multzo hau gainazalean jaso da, kontextutik kanpo, beraz. Urtegian 21 leku 
ezberdinetan jaso diren materialak tarte kronologiko handia hartzen dute, Behe Paleolitotik hasi eta historiaurreko 
azken garaietararte.
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1. INTRODUCCIÓN

El conjunto de industrias líticas, que se recogen en 
el presente escrito, son el resultado de  una intensa 
labor de prospección llevada a cabo en la década de los 
años ochenta, del pasado siglo, por Juan Antonio 
Madinabeitia y Tomás Urigoitia. Dicha labor se realizó 
en las orillas del pantano de Urrúnaga (Álava) sobre 
las superficies ribereñas puestas al descubierto durante 
los ciclos estacionales que hacen variar el nivel de las 
aguas embalsadas. La recuperación de los artefactos se 
realizó siempre en superficie y anotando, detenida-
mente, los lugares de procedencia de los mismos. 

Fruto de esta intensa labor de prospección es la locali-
zación de una serie de lugares que guardan restos del 
asentamiento o paso de los humanos desde la prehisto-
ria antigua hasta, prácticamente, nuestros días.

El conjunto del que hoy se da cuenta está formado 
por piedras talladas o pulidas pertenecientes a diferen-
tes épocas prehistóricas. A él deben de añadirse otros 
conjuntos ya publicados bien sea haciendo referencia 
a lugares concretos (Itsetsasi o Tribitu) bien a conjun-
tos homogéneos correspondientes a etapas cronocultu-
rales concretas dentro de la prehistoria (conjuntos de 
cantos tallados o de hachas pulimentadas).

Figura 1. Situación del sitio de Echabarri
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2. EL SITIO DE ECHABARRI

El yacimiento de Echabarri se localiza en las orillas 
del embalse de Urrúnaga a la margen izquierda de la 
carretera nacional 240 una vez cruzado el puente de 
Legutiano en dirección Barazar. El yacimiento se 
comprende entre la coordenadas 
X=528562.13/528662.84; Y= 4758984.77/4759191.46 
y su altura sobre el nivel de mar es de 547 metros (fig. 
1).

Los materiales se recogieron en superficie, sobre 
una extensa playa sin contexto estratigráfico alguno.

Para la realización de este trabajo hemos seguido 
una metodología ya experimentada en múltiples oca-
siones y en trabajos diferentes. Para los restos de talla 
hemos seguidos los principios propuestos por Bagolini 
(Bagolini 1968) y para el instrumental retocado los 
principios propuestos desde la tipología analítica 
(Laplace 1956, 1957, 1964 a, 1964 b, 1966, 1968, 
1974 y 1987). Del mismo modo para la descripción de 
las caras dorsales de los soportes de los instrumentos 
retocados se ha utilizado una metodología reciente-
mente expuesta por uno de los firmantes (García Rojas 
2010).

3. MATERIALES RECUPERADOS

El conjunto de Echabarri está formado por 3009 
evidencias líticas. Se encuentran trabajados sobre sílex 
(2994-99’5%), cuarcita (6-0’19%), lutita (5-0’16%) y 
caliza (4-0’13%).

Dicho conjunto se puede agrupar de la siguiente 
manera:

-Restos no retocados ...................................  2508

-Soportes retocados ......................................  500

-Piezas pulimentadas ........................................  1

3.1. Los restos no retocados

De este tipo de evidencias se recogieron 2508 dis-
tribuidas de la manera siguiente:

- 2135 son productos brutos de talla.

- 101 son núcleos.

- 48 se corresponden con avivados de núcleo o 
elementos asociados a su fabricación.

- 224 son cachos cuya clasificación no resulta 
posible en ninguna de las categorías anteriores, bien 
por su mal estado de conservación o bien por que no 
muestran las características precisas para englobarse  
en ellas.

3.1.1. Los productos brutos de talla

Los 2135 recogidos, atendiendo a su estado de 
conservación, se agrupan en las siguientes categorías:

- 719 son productos enteros en sus dos dimensiones  
(anchura y longitud).

- 402 corresponden a fragmentos proximales.

- 441 son fragmentos mediales.

- 573 fragmentos distales.

De ellos 1198 no presentan ningún tipo de altera-
ción, 867 están quemados presentando sus superficies 
craqueladas y con huellas en negativo de cúpulas tér-
micas, y 70 están alteradas por deshidratación.

Los 719 productos brutos enteros, utilizando los 
principios propuestos por Bagolini, según su tamaño y 
forma se han reunido en la siguiente tabla (tab. 1):

De ello pueden deducirse los siguientes aspectos 
que pueden caracterizar mínimamente el conjunto 
industrial:

-  Predominio absoluto del tamaño Micro, en 
general, y en todos los formatos.

- El tamaño Pequeño sigue en importancia pero 
muy distanciado con relación al tipo anterior.

- El tamaño Normal alcanza un valor muy débil.

- El tamaño Grande es el que alcanza una represen-
tación, porcentualmente, más baja.

- La forma Lasca es, con un 74’7%, la que alcanza 
una mayor representación siendo el tipo dominante en 
todo el conjunto.

- La forma Lasca-Laminar alcanza una representa-
ción más que discreta, alcanzando sólo el 14’9%.

- La forma Lámina es la que alcanza un porcentaje 
menor siendo en la forma Grande la que ofrece el 
porcentaje más bajo en toda la tabla.

El cálculo del coeficiente de correlación de Pearson 
proporciona el siguiente resultado: 
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De lo que se deduce que la probabilidad de que el 
azar haya intervenido en la realización de esa distribu-
ción, y por tanto los predominios de unas formas sobre 
otras y de unos tamaños sobre otros, oscila entre el 10 
y el 20 %. Se trata de una distribución homogénea y 
no significativa.

Los 719 enteros presentan trazas de talón en su 
parte proximal. Atendiendo a su forma, por tamaños, 
se distribuyen de la manera que se indica en la siguien-
te tabla (tab. 2):

De lo que se puede deducir que:

- El talón liso es el mejor representado en todos los 
tamaños, alcanzando un mayor porcentaje en el tama-
ño Micro, el más numeroso de todos.

- El punctiforme alcanza, también, un porcentaje 
elevado pero muy inferior al tipo liso.

- El resto de los tipos de talón presentes en la 
muestra alcanzan porcentajes muy bajos.

Para poder comprobar si existe algún tipo de aso-
ciación entre los tipos de talón y los tamaños de los 
soportes brutos, se ha sometido al análisis del coefi-
ciente de correlación de Pearson obteniendo el siguien-
te resultado:

TOTAL Micro Pequeño Normal Grande S

Lasca 282 (39’2%)
191

(26’5%)
54

(7’5%)
10

(1’4%)
537

(74’7%)

Lasca-Laminar
58

(8’06%)
45

(6’26%)
2

(0’28%)
2

(0’28%)
107

(14’9%)

Lámina
34

(4’8%)
31

(4’3%)
9

(1’2%)
1

(0’14%)
75

(10’4%)

S
374

(52’1%)
267

(37’1%)
65

(9’04%)
13

(1’80%)
719

Tabla1. Distribución de los productos enteros en función a su tamaño y forma. 

TAMAÑOS liso diedro punctiforme facetado ablacionado S

Micro
231

(32’13%)
11

(1’53%)
120

(16’67%)
7

(0’97%)
5

(0’69%)
374

(52’01%)

Pequeño
188

(26’15%)
9

(1’25%)
66

(9’18%)
1

(0’14%)
3

(0’42%)
267

(37’13%)

Normal
44

(6’12%)
0

(0’00%)
19

(2’64%)
0

(0’00%)
2

(0’28%)
65

(9’04%)

Grande
10

(1’39%)
0

(0’00%)
3

(0’42%)
0

(0’00%)
0

(0’00%)
13

(1’81%)

S
473

(65’78%)
20

(2’78%)
208

(28’93%)
8

(1’11%)
10

(1’39%)
719

Tabla 2. Relación entre los tipos de Talón y el tamaño de los productos
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Es decir que la probabilidad de intervención del 
azar en la formación del conjunto tamaños/tipos de 
talón varía entre el 30 y el 50% de donde resulta que 
tal conjunción no es significativa.

La posible utilización, por parte del artesano o 
artesanos que labraron el conjunto, de un determinado 

tipo de talón para un tamaño concreto no existe. Sin 
embargo tal asociación, y se podría entender como 
intencionalidad, pudo haber existido con las formas de 
los soportes. Los datos se recogen en la siguiente tabla 
(tab. 3).

FORMAS liso diedro punctiforme facetado ablacionado S

Lasca
358

(49’79%)
15 (2’08%)

151
(20’00%)

5
(0’69%)

8
(1’11%)

537
(74’68%)

Lasca/lami-
nar

66
(9’18%)

4
(0’55%)

33
(4’59%)

2
(0’27%)

2
(0’27%)

107
(14’88%)

Lámina
49

(6’81%)
1

(0’14%)
24

(3’34%)
1

(0’14%)
0

(0’00%)
75

(10’43%)

S
473

(65’78%)
20

(2’78%)
208

(28’93%)
8

(1’11%)
10

(1’39%)
719

Tabla 3. Relación entre los tipos de Talón y la forma de los productos.

De lo que se observa una asociación entre los casos 
dominantes de ambas categorías.

El resultado del cálculo del coeficiente de correla-
ción de Pearson es:

En este análisis la probabilidad de intervención del 
azar en la formación del conjunto oscila entre el 80 y 
el 90 %, por tanto no resulta significativo.

Productos brutos de talla fracturados se recogieron 
1416, de ellos 402 se corresponden con fragmentos 
proximales, entendiendo como tal aquellos que com-
portan restos de talón. Todos, salvo un fragmento de 
lasca sobre cuarcita, están fabricados en sílex.

Según su estado de conservación en 50% no pre-
senta ningún tipo de alteración, el 42’5% presenta 
huellas de haber estado sometido a fuego de manera 
que están craquelados y presentan bien en su cara 
ventral, bien en la dorsal o en ambas huellas en nega-
tivo de cúpulas térmicas. Los datos se han recogido en 
la siguiente tabla (tab. 4):

De los 402  talones presentes en el material recupe-
rado 351 (87’3%) se corresponden con lisos, 7 (1’74%) 
son diedros, 18 (4’47%) son facetados y 26 (6’46%) 

son punctiformes. Los datos se recogen en la siguiente 
tabla (tab. 5).

Fragmentos mediales se recuperaron 441 que aten-
diendo a su estado de conservación se distribuye como 
se señala en la siguiente tabla (tab. 6).

Por último fragmentos distales se recogieron 573 
distribuidos, según su estado de conservación, como 
se señala en la siguiente tabla (tab. 7).

3.1.2 Los núcleos

A 101 asciende la cantidad de núcleos recuperados 
en este sitio. Clasificados según sus clases y los tipos 
de extracciones que presentan se distribuyen de la 
manera siguiente (tab. 8):

De lo que se advierte:

- Predominio absoluto de los núcleos de tipo pris-
mático en bloque  que suman 68 individuos y suponen 
en 67’33% del total de núcleos.

- Dentro de ello los prismáticos de un solo plano de 
percusión son los mejor representados. (fig 2. nº 1 y 
2)



Kobie. PaleoantroPología 31, año 2012 Bizkaiko Foru Aldundia-Diputación Foral de Bizkaia. Bilbao.
ISSN 0214-7971

LAS INDUSTRIAS LÍTICAS DE ECHABARRI EN EL EMBALSE DE URRÚNAGA (ÁLAVA) 79

Prox. no alterado quemado deshidratado ∑

Lámina 61 8 4 73

Lasca 141 163 25 329

S 202 171 29 402

Tabla 4. Relación entre fragmentos proximales y los diferentes estados de conservación.

Prox. liso diedro facetado punctiforme S

Lámina 52 5 8 8 73

Lasca 299 2 10 18 329

S 351 7 18 26 402

Tabla 5. Relación entre tipos de Talón y fragmentos proximales.

Med. no alterado quemado deshidratado       S

Lámina 70 75 4 149

Lasca 108 172          12 299

S Total 178 247 16 441

Tabla 6. Relación entre fragmentos mediales y los diferentes estados de consevación.

Dist. no alterado quemado deshidratado S

Lámina 106 69 10 185

Lasca 196 177 15 388

S 302 246 25 573

Tabla 7. Relación entre fragmentos distales y los diferentes estados de conservación.

NÚCLEOS Lascas Láminas Lascas-laminares ∑

Piramidal 1 pl. 9 (8’91%) 8 (7’92%) 12 (11’88%) 29 (28’71%)

Prismático 2 pl. 3 (2’97%) 1 (0’99%) 10 (9’90%) 14 (13’86%)

Pr.Ortogonal 2 pl. 3 (2’97%) 1 (0’99%) 12 (11’88%) 16 (15’84%)

Pr.Ortogonal 3 pl. 0 1 (0’99%) 5 (4’95%) 6 (5’94%)

Pr.Ortogonal 4 pl. 0 0 3 (2’97%) 3 (2’97%)

Centrípeto 9 (8’91%) 0 3 (2’97%) 12 (11’88%)

Globuloso 3 (2’97%) 0 6 (5’94%) 9 (8’91%)

Amorfo 3 (2’97%) 0 6 (5’94%) 9 (8’91%)

Ecaillé 1 (0’99%) 1 (0’99%) 1 (0’99%) 3 (2’97%)

∑ 31 (30’69%) 12 (11’88%) 58 (57’42%) 101

Tabla 8. Relación entre clases de núcleo y tipos de extracción.
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Figura 2. Núcleos y Avivados de núcleo
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- Los prismáticos ortogonales en sus tres modalida-
des suponen el 24’75% siendo el segundo bloque 
mejor representado dentro de su categoría.

- Fuera de los prismáticos, el tipo de núcleo mejor 
representado es el centrípeto (fig. 2 nº 3).

- Los núcleos que adquieren una representación 
más discreta son los globulosos, amorfos y ecaillé.

Además de lo expuesto hasta aquí, de una lectura 
atenta de la tabla parece que se pueden deducir una 
serie de relaciones entre los diversos tipos de núcleo y 
las formas de los soportes que de ellos se han extraído. 
Para comprobar si esas aparentes relaciones son reales 
u obedecen a una intervención del azar se han realiza-
do los cálculos pertinentes agrupando los núcleos en 
las categorías de: Prismáticos de un solo plano de 
percusión, Prismáticos de dos planos de percusión 
opuestos, Prismáticos ortogonales, Centrípetos, 
Globulosos, Amorfos y Ecaillé. El resultado obtenido 
es el siguiente:

La probabilidad de intervención del azar entre las 
diferentes clases de núcleos y las formas de los sopor-
tes que se extraen de cada uno de ellos oscila entre 0’1 
y  0’01 %, se trata de una conjunción, por tanto, no 
homogénea y muy significativa. Para poder visualizar 
mejor este tipo de relación y poder comprobar cuál de 
todas ellas es la categoría dominante se ha efectuado 
el cálculo del coeficiente de correlación lineal ponde-
rado obteniendo los siguientes resultados (tab. 9).

Lo cual se refleja en los siguientes histogramas 
(fig. 3).

Del conjunto del estudio se pueden extraer una 
serie de conclusiones que muestran la especialización 
de algunos de los tipos de núcleos en la extracción de 
determinadas formas de soportes.

Las lascas presentan una relación de carácter alta-
mente significativo con los núcleos de extracciones 
centrípetas. También resulta significativa, por ausen-
cia, la relación entre este tipo de soportes y los núcleos 
prismáticos ortogonales.

Las láminas muestran una relación muy significati-
va con los núcleos prismáticos de un solo plano de 
percusión (piramidales). También se da otra relación 
altamente significativa, pero por defecto, entre láminas 
y núcleos prismáticos ortogonales.

En lascas-laminares se da una relación de carácter 
significativo con los núcleos prismático ortogonales y 
dos relaciones homogéneas con reservas, por defecto, 
con los núcleos centrípetos y los prismáticos de un 
solo plano de percusión.

Atendiendo a los distintos tipos de núcleos todo 
parece indicar que cuando se desea extraer soportes 
laminares se tallan núcleos de tipo prismático de un 
plano de percusión. Si lo que se desea es extraer lascas 
el tipo de núcleo que se talla es el centrípeto y, por 
último, las lascas laminares se extraerían de núcleos 
prismático ortogonales. El resto de los tipos de núcleos 
es siempre de carácter homogéneo en todas las formas 
de manera que no aparecen estar asociados a ninguna 
de ellas.

  FRECUENCIAS LINEA    FRECUENCIAS COLUMNA

Pr1 +.004 +.157 -.163 Pr1 +.003 +.328 -.082

Pr2 -.096 -.053 +.143 Pr2 -.044 -.062 +.034

PrOrt -.189 -.042 +.227 PrOrt -.153 -.086 +.097

Cnt +.448 -.118 -.329 Cnt +.172 -.172 -.068

G +.019 -.118 +.088 G +.005 -.089 +.013

A +.019 -.118 +.088 A +.005 -.089 +.013

E +.004 -.192 -.264 E 0 +.047 -.014

Tabla 9. Valores de las frecuencias por linea y columna.
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Figura 3.  Histogramas. Representación gráfica de las frecuencias para la relación entre tipos de núcleo y soportes extraídos de los mismos.
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3.1.3. Los avivados de núcleo.

Avivados de núcleo se recuperaron un total de 48, 
unos procedentes de la configuración del núcleo y, 
otros, de mantenimiento del mismo.

Relacionados con la configuración del núcleo se 
recogieron 16 láminas de cresta. De ellas 13 se corres-
ponden con láminas de primera generación, que pre-
sentan extracciones bilaterales en cara dorsal proce-
dentes de una misma arista. En ellas se puede observar 
con nitidez los puntos y bulbos de percusión en nega-
tivo. Tres se han catalogado como de segunda genera-
ción, presentando un plano de lascado longitudinal, 
lateral en su cara dorsal y huellas de extracciones 
perpendiculares en el otro (fig. 2 nº5). Estas huellas de 
extracciones no presentan restos ni de bulbo, ni de 
plano de percusión, siendo huellas de las partes medial 
o distal de extracciones anteriores.

Que pueden tener una relación más directa con el 
mantenimiento del núcleo, durante su proceso de 
debitado, se recogieron 32. De ellos 14 son tambores 
de avivado, que afectan directamente a los planos de 
percusión de los núcleos (fig.  2 nº 6). Dieciocho  son 
avivados de frentes de núcleo, flancos, destinados a la 
regularización o eliminación de accidentes de talla, 
rebotes (fig. 2 nº4).

3.1.4. Los cachos

Entre todas las evidencias líticas recuperadas se 
recogieron 224 que no presentan facetas de lascado ni 
planos de percusión reconocibles. Muchos de ellos 
están alterados por lo que pudieron haber formado 
algún tipo reconocible que en su estado actual no 
resulta precisable. Los datos según la materia prima 
sobre la que están fabricados y su grado de alteración 
o no, se han recogido en la siguiente tabla (tab. 10).

El mayor número de estos tipos de restos se 
encuentra en los cachos quemados de sílex. Muchos de 
ellos muestran fracturas, a modo de diaclasa, que 
puede haberse producido por acción térmica sobre 
artefactos o núcleos bien tipificados. La mayor parte 
de ellos muestra craquelados, a veces saltados, que 
exponen una superficie irregular con pequeños cráte-
res de aristas bien marcadas. Otras muestran simple-
mente restos del saltado de cúpulas térmicas.

3.2. Los artefactos tallados

Se recoge, a continuación, una descripción de las 
diferentes piezas que componen el conjunto industrial 
de Echabarri concentrados en grupos tipológicos.

El total de soportes que presentan  retoques ascien-
de a 500, sobre ellos se han elaborado 613 artefactos 
tipologizables. De ellos 389 se corresponden con 
artefactos simples, es decir, que en cada soporte se 
encuentra trabajado un solo tipo de artefacto. Ciento 
dieciocho son útiles dobles que asocian en un mismo 
soporte dos temas tipológicos simétricos realizados 
sobre 59 soportes. Por último 106 son utensilios com-
puestos o múltiples, que asocian en un mismo soporte 
dos o más artefactos tipologizables diferentes en tipo, 
grupo e incluso orden, se concentran sobre 52 sopor-
tes.

El grupo de las raederas está formado por 175 
artefactos, 28’54% del total de efectivos contabiliza-
dos en el conjunto.

Raederas laterales (R1) son 140 (22’8%) de ellas 
73 son simples, 23 dobles (fig. 4 nº1 y 3)  y 21 com-
puestas. Este último grupo es muy variado de manera 
que se las encuentra formando compuestos con mues-
cas (D1) en 11 casos, con espinas (D2) en 3, con rae-
deras denticuladas (D3) en uno, con truncadura normal 
(T1) y raedera denticulada (D3) en uno, con truncadu-

Cachos de Sílex No alterados Quemados Deshidratados S

Internos 34 97 6 137

Corticales 22 56 6 84

S Sílex 56 153 12 221

Cachos Cuarcita 3 0 0 3

S Cuarcita 3 0 0 3

S CACHOS 59 153 12 224

Tabla 10. Relación entre las materias primas y los diferentes estados de conservación.
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ra normal (T1) y muesca (D1) en otro y, por último 
doble raedera lateral (R1) con truncadura oblicua (T2) 
en otro.

Raederas transversales (R2) se han contabilizado 
13 (2’12%) de ellas 11 son simples y 2 compuestas 
con muesca (D1).

Raederas latero-transversales (R3) son 22 (3’58%). 
De ellas 20 son simples y dos compuestas con muesca 
(D1).

En el conjunto el grupo de las raederas 114 (65’2%) 
muestran en su retoque una amplitud marginal en tanto 
que 61 (34’8%) la tienen profunda. Se ha querido 
analizar este aspecto con el fin de comprobar si existe 
una intencionalidad en utilizar una profundidad deter-
minada en los tipos concretos de raederas. Los datos 
de partida se recogen en la siguiente tabla (tab. 11).

Figura 4. Raederas (R1· R1), Muescas (D1) y Denticulados (D3)
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Tipo primario/
amplitud marginal profundo ∑

R1 91 49 140

R2 9 4 13

R3 14 8 22

∑ 114 61 175

Tabla 11. Relación entre tipos primarios del grupo de las Raederas y la 
amplitud del retoque.

El resultado del análisis es el siguiente:

La intervención del azar en la formación de este 
conjunto oscila entre el 90 y el 95%. Dado que se trata 
de un conjunto superficial es posible que muchos de 
los retoques marginales se puedan deber a causas 
naturales y no a una intencionalidad. Sin embargo 
algunos de los filos que configuran las raederas con 
retoques marginales presentan continuidad, ello induce 
a pensar más en una intencionalidad que en un mellado 
fortuito debido a golpes o pisoteos ocasionales. Tal 
vez se podía pensar que ese tipo de artefacto esté 
ligado a un uso esporádico, no continuo, debido a 
necesidades puntuales.

El grupo de los raspadores está compuesto por 86 
individuos, el 14’02% del total de artefactos del con-
junto del yacimiento.

Los raspadores frontales simples (G11) (fig. 5) son 
34 (5’54%), de ellos 27 son simples, 2 dobles y 3 
compuestos de los que 2 están con raspadores frontales 
con retoque lateral (G12) y uno con pico-truncadura 
(Bc1). 

El tipo raspador frontal con retoque lateral (G12) 
cuenta con 43 efectivos (7’01%) de los que 36 son 
simples (fig. 6nº1-5), uno doble (fig. 6nº 9) y 5 com-
puestos. De estos últimos 2 están junto a raspadores 
frontales simples (G11), uno con truncadura normal 
(T1) (fig. 7 nº5), otro con espina (D2) (fig. 7 nº4) y el 
último con un raspador denticulado (D5).

Los raspadores circulares (G13) son 4 (0’65%) 
(fig. 6 nº7-12).

Raspador ojival (G21) sólo se ha contabilizado uno 
(0’16%) y en hocico (G22) cuatro (065%) (fig. 7 
nº2).  

Por lo que concierne a la profundidad del retoque 7 
raspadores son marginales y 79 profundos.

El grupo de los denticulados es el que cuenta con 
un mayor número de efectivos, 301 (49’10%) del total 
de los artefactos estudiados.

El tipo primario muesca (D1) reúne 110 individuos 
de los que 52 son simples, 12 dobles y 34 compuestos. 
De estos últimos once (11) se componen con raederas 
laterales (R1) (fig. 4 nº5), 2 con raederas transversales 
(R2), otros 2 con raederas latero-transversales (R3), 17 
con raederas denticuladas (D3), una con muesca (D1) 
y, la última, con pico-truncadura (Bc1).

La espina (D2) está presente en el conjunto con 18 
casos. De ellos 9 son simples, uno doble y 7 compues-
tos. De ellos tres con raederas laterales (R1), una con 
raspador frontal con retoque lateral (G12), otra con 
muesca (D1) y, las 2 últimas, con raedera denticulada 
(D3).

Las raederas denticuladas (D3) son el tipo primario 
mejor representado de todo el conjunto ya que llega a 
sumar 153 individuos (fig. 4 nº3 y 4), el 24’95% del 
total de artefactos del sitio. Noventa y tres de ellos son 
simples, 19 dobles y 22 compuestos. De ellos 17 con 
muesca (D1), 2 con espina (D2), uno con raedera 
lateral (R1), uno con muesca de retoque abrupto (A11) 
y, la última, compuesta con una truncadura normal 
(T1) y una raedera lateral (R1).

Puntas denticuladas, tipo primario (D4), hay 6 y 
todas ellas simples.

El tipo raspador denticulado (D5) está representado 
en el conjunto por 14 individuos. De ellos 13 son 
simples y uno compuesto con raspador frontal con 
retoque lateral (G12).

Al igual que se ha operado con el grupo de las 
raederas, se quiere comprobar aquí, también, la posible 
relación entre los tipos primarios y la profundidad del 
retoque.

Los datos de partida se reúnen en la siguiente tabla 
(tab. 12).

Tipo primario/
amplitud marginal profundo ∑

D1 23 87 110

D2 2 16 18

D3 99 54 153

D4 3 3 6

D5 11 3 14

∑ 138 163 301

Tabla 12. Relación entre tipos primarios del grupo de los Denticulados 
y la amplitud del retoque.

Falta formula0,12  0,95<P<0,90  Homogeneo. No significativo
1
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Figura 5. Raspadores (G11)
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Figura 6.  Raspadores con retoque lateral (G12), dobles (G11 · G11) y circulares (G13)
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Figura 7. Raspador doble (G11· G11), en hocico (G22) y compuestos 
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El resultado obtenido es: El coeficiente de correlación lineal ponderado, por 
medio del que se pretende conocer las categorías 
dominantes por presencia o por defecto, proporciona 
el siguiente resultado de frauencias (tab. 13).

Figura 8.  Histogramas. Representación gráfica de las frecuencias para la relación entre los tipos primarios del grupo de los denticulados y amplitud 
del retoque.

FRECUENCIAS LINEA FRECUENCIAS COLUMNA

D1 -.25 +.25 D1 -.2 +.169

D2 -.357 +.357 D2 -.046 +.038

D3 +.187 -.189 D3 +.208 -.178

D4 +.015 -.068 D4 0 -.003

D5 +.324 -.346 D5 -.032 -.030

Tabla 13. Valores de las frecuencias por linea y columna.

Lo cual proporciona los siguientes histogramas (fig. 8):
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La profundidad marginal del retoque no parece 
tener relación ni con las muescas (D1), ni con las 
espinas (D2). Con las puntas se mantiene totalmente 
independiente en el conjunto analizado. Sin embargo 
con las raederas denticuladas (D3) presenta una rela-
ción altamente significativa. Se puede llegar a entender 
que este tipo de asociación se produce debido a las 
mismas circunstancias expuestas al tratar del grupo de 
las raederas, que sea un utillaje debido al uso. Con los 
raspadores denticulados (D5) se puede entender la 
misma explicación ya que cuando se llegara a precisar 
un raspador para una actividad continua se tallaría un 
artefacto más acorde con el grupo de raspadores.

El retoque profundo muestra un diagrama opuesto 
al de los marginales, lo cual es lógico al tratarse de dos 
categorías excluyentes entre sí. Con las muescas (D1) 
presenta una relación altamente significativa y muy 
significativa con las espinas (D2). Ello puede enten-
derse porque las actividades que se puedan relacionar 
con una muesca precisan, salvo necesidad puntual, de 
un retoque profundo. Una espina, con la que se puede 
fabricar un elemento para perforar, precisa también de 
un retoque profundo que otorgue a la pieza robustez y 
tenacidad, de ahí que esa relación muy significativa se 
marque en el estudio.

El grupo de los abruptos está formado únicamen-
te por dos artefactos. Ambos pertenecen al tipo prima-
rio de muescas (A11) (fig. 9 nº1), las dos son profun-
das en cuanto a su amplitud, una es simple y la otra 
conforma un artefacto compuesto con una raedera 
denticulada.

En este grupo tipológico se ha introducido una 
modificación con respecto a la “grille” de 1987 con el 
fin de dar cobijo a los microburiles. En definitiva un 
microburil no es más que una muesca con restos de un 
picante triedro, al igual que puede aparecer en los 
otros grupos tipológicos dentro del orden de los abrup-
tos. Ese carácter es acumulativo y se ha señalado con 
la presencia de una x, en el caso de que exista, y , en 
caso contrario. Así en el conjunto aquí presentado 
aparecen 2 tipos primarios clasificados como muesca 
(A11). Uno de ellos no presenta restos de picante 
triedro y el otro si. 

El grupo de las truncaduras (fig. 9) lo componen 
nueve efectivos que suponen el 1’46% del total de 
utensilios. Siete corresponde al tipo primario de trun-
cadura normal (T1), de ellas 2 son simples (fig. 9 nº2) 
ya las otras cinco forman parte de útiles compuestos, 2 
con raedera lateral (R1), una con raedera lateral (R1) y 
Raedera denticlada (D3) (fig. 9 nº3), con raedera late-
ral (R1) y muesca (D1) y la última con raspador frontal 
con retoque lateral (G12). El tipo primario truncadura 
oblicua (T2) lo componen 2 artefactos, uno es simple 
y el otro compuesto con una readera lareal doble (R1-
R1).

El grupo tipológico de los picos lo forman 6 res-
tos. De ellos 4 se identifican con el tipo primario 
pico-truncadura (Bc1). Dentro de ellos 2 son simples y 
los otros forman parte de útiles compuestos con mues-
ca (D1) uno y con raspador frontal simple (G11) el 
otro. El tipo primario pico punta de dorso (Bc2) (fig. 9 
nº4) está formado por dos útiles ambos simples.

El grupo de las láminas de doso lo compone sólo 
un representante perteneciente al tipo primario de 
lámina de dorso simple (LD21). 

El grupo de la bitruncaduras (fig. 9) lo compo-
nen 8 artefactos (1’30%). Dos son bitruncaduras seg-
mantiformes (BT1) (fig. 9 nº 6), otra una bitruncadura 
triangular abierta (BT22) (fig. 9 nº7) y las cinco res-
tantes se clasifican como bitruncaduras trapezoidales 
abiertas (BT32) (fig. 9 nº8-9-10).

El grupo de los foliáceos está formado por 6 pieza 
(0’97%). Dos son bitruncadura (F5), otras 2 truncadu-
ras simples (F5) y las 2 restantes son puntas foliáceas 
con pedúnculo (FF36) (fig. 10 nº1) de las que una es 
unfragmento basal. En este apartado se ha añadido una 
nueva clase la F5 definida como truncadura foliácea 
simple. Se trata de piezas sobre lámina estrcha que 
presentan en uno de sus transversales, proximal o dis-
tal, un retoque plano contínuo. El hecho de encontrar-
se sobre extremo distal de lámina estrecha lo alejan de 
lo que podría constituir una raedera foliácea (F12) 
pues en éstas es necesaria una amplitud de filo que en 
aquellos casos no se da. Es posible admitir una segun-
da posibilidad de clasificación modificando la clase F4 
de manera que establecerían dos tipos primarios F41 
que se podría identificar con truncadura foliácea y F42 
(fig. 10 nº 2 y 3) con bitruncadura. En este caso se 
podrían separar en cada uno de los tipos primario las 
variantes existentes en los grupos de truncaduras y 
bitruncaduras.

El grupo de los buriles lo componen 6 represen-
tantes (0’97%) del total de artefactos recuperados en el 
sitio. El tipo primario buril sobre plano natural (B11) 
contiene sólo una pieza. El tipo B12 (buril sobre 
rotura) (fig. nº4) también cuenta con un único repre-
sentante, al igual que el buril lateral sobre retoque 
lateral (B21). Por último, buril de paños laterotrans-
versales (B32) (fig. 10 nº5) cuenta con dos ejempla-
res.

El grupo de los ecaillé  lo conformas 13 indivi-
duos que suponen el 2’12% del total de artefactos 
estudiados. Todos se agrupan en dos tipos primarios. 
El de raedera ecaillé (E1) (fig. 10 nº 6) formado por 11 
piezas y el tipo ecaillé mixto (E3) formado por otros 
2. 
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Figura 9.  Abruptos (A11x), Picos (Bc1) (Bc2), Truncadura (T1) y Bitruncaduras (BT1) (BT22) BT(32)
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Figura 10. Foliaceos, Buriles (B12) y Ecaillé (E1)
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3.2.2.  Análisis de los soportes de los artefactos

A continuación se procede con el estudio de los 
soportes de las distintas piezas que componen el con-
junto industrial de Echabarri.

Los artefactos retocados que caracterizan a este 
conjunto están configurados sobre quinientos (500) 
soportes, que, en términos globales, y atendiendo a sus 
características morfo-técnicas, quedan clasificados en 
seis clases tipológicas diferentes, repartidos de la 
siguiente manera (tab. 14).

CLASES Nº de EFECTIVOS

Lascas 304 (60%)

Láminas 130 (26%)

Cachos 59 (12%)

Avivados de núcleo 4 (1%)

Núcleos 3 (1%)

∑ 500

Tabla 14. Distribución de las diferentes clases de soportes.

Donde se advierte:

- Una mayor proporción de útiles realizados sobre 
lascas, alcanzando el 60% del total

- Seguido del grupo de las láminas con un 26%

- El grupo de los cachos alcanza un valor del 12%

- Las piezas realizadas sobre núcleo o avivados de 
núcleo presentan unos valores muy bajos sumando 
entre ambos un 2%.

En cuanto a la presencia o ausencia de productos 
corticales, se obtiene que el 80´6% son productos no 
corticales (403) y el 29´4% son productos corticales 
(97).  Estos últimos a su vez, se desglosan en función 
a su carácter morfo-técnico expresado en la siguiente 
tabla (tab. 15).

Indice corticalidad S

No Corticales 403

Corticales 97

Lascas 72

Laminas 24

Avivados de Núcleo 1

Total S 500

Tabla 15. Indice de corticalidad de las piezas.

La lectura de la tabla indica un mayor porcentaje 
de productos no corticales frente a productos cortica-
les, y dentro de este último, son las lascas las que 
presentan mayor índice de corticalidad alcanzando el 
74,22%,  frente a los productos laminares con un 
24,74%, contrasta con la presencia nula de cachos o 
núcleos que mantienen córtex.

En cuanto al Índice de Carenado de los mismos, se 
obtiene que  los productos carenados son un 69% 
(346) frente a un 31% (154) no carenado.

Antes de proseguir con este estudio, cabe indicar 
que el presente artículo se ciñe al análisis de los 
soportes fruto de una acción de debitado, es decir, a 
aquellos identificados como lascas, láminas y avivados 
de núcleo. Se dejarán los cachos para más adelante 
debido su naturaleza informe, la cual nos impide, por 
el momento, identificar partes significativas para su 
caracterización técnica, tales como talón, negativos 
anteriores en las caras dorsales y ventrales.

Para comenzar con la caracterización morfo-técni-
ca de los productos de debitado, partiremos del análisis 
de los talones.

Contamos con cuatrocientos treinta y ocho (438) 
artefactos retocados realizados sobre lascas, láminas o 
avivados de núcleo, de los cuales doscientos dieciséis 
(216) mantienen su talón. Esta relación, clase de 
soporte con tipo de talón queda expresado en la 
siguiente tabla (tab. 16).

Talón Soporte Liso Diedro Facetado Filiforme Punctiforme Aplastado  Σ

Lasca 123 13 11 0 9 6 162

Lámina 30 2 10 2 5 2 51

Avivado de núcleo 2 0 1 0 0 0 3

 Σ 155 15 22 2 14 8 216

Tabla 16. Relación entre tipos de Talón y formato de los soportes.
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En primer lugar podemos indicar que los talones 
lisos son los más representados con un 72%, seguido 
de los facetados con un 10% y aplastados con un 9%.

Los talones diedros, filiformes y punctiformes 
presentan unos porcentajes del 7%, 2% y 6% respecti-
vamente

En relación al soporte cabe indicar que:

- Para las lascas son los talones lisos los que mani-
fiestan un porcentaje mayor con un 75%, frente al 
resto de tipos de talón con unos porcentajes que osci-
lan entre el 4-8%.

- Para las láminas, se mantienen los talones lisos 
con un porcentaje elevado, siendo un 58%, seguido de 
los facetados con un 20%.

- El resto de talones presentan unos porcentajes que 
giran entre el 10-4% 

Para saber si existe una intencionalidad entre un 
tipo de soporte con un talón determinado, se aplica el 
cálculo de coeficiente de correlación de Pearson. Para 
esta prueba se ha desestimado el grupo de los Avivados 
de Núcleo al no mostrar un número mínimo de efecti-
vos necesarios para este tipo de calculos, el cual nos 
indica:

 =  16,39 0.01<P<0.001 No Homogéneo. Muy 
Significativo (TS)

Lo que demuestra que el grado de incidencia del 
azar en la configuración de esta relación oscila entre 
0,1% y  0,01%. Significa que es no homogéneo y muy 
significativo. 

El coeficiente de correlación lineal ponderado 
proporciona el siguiente resultado (tab. 17).

FRECUENCIAS LINEA FRECUENCIAS COLUMNA

Lascas +.041 -.010 -.031 -.009 -.010 0 Lasca +.043 +.106 -.237 -.760 -.118 -.010

Láminas -.130 -.031 +.098 +.030 +.033 +.002 Lámina -.043 -.106 +.237 +.760 +.118 +.010

Tabla 17. Valores de las frecuencias por linea y columna.

Y representado en el siguiente gráfico (fig. 11):

Figura 11. Gráfica donde se plasma la relación entre talones y soportes.

5
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El cual proporciona los siguientes histogramas (fig. 
12):

Figura 12.  Histogramas. Representación gráfica de las frecuencias para 
la relación entre las clases de  soportes y los tipos de talón.

De donde se extrae la siguiente información:

- Dentro del grupo de las láminas, son los talones 
facetados los que adquieren mayor significación. 
Seguido de los talones filiformes. En cambio, los 
talones lisos presentan una homogeneidad con reser-
vas por defecto para este grupo de soportes.

- el grupo de las lascas presenta unos valores 
homogeneos en todas sus categorias.  

La relación existente entre los soportes laminares 
con los talones facetados y filiformes inducen a plan-
tear que la producción de láminas bien pudieran 
caracterizarse por una preparación del plano de percu-
sión, lo que ocasionarían talones facetados,  la existen-
cia de talones filiformes estría vinculado al empleo de 
percutores blandos lo que produciría este tipo de 
talón.

De esta forma se puede deducir, en líneas generales 
dos mecanismos diferenciados a la hora de extraer los 
diferentes soportes, uno para lascas, donde no existe 
una preparación previa de las plataformas de percu-
sión, y reflejado en los diferentes talones que presentan 
estos productos. Frente a la producción de láminas, la 
cual trae implícito una preparación previa, originando  
talones facetados y filiformes. 

Una vez expresada la relación existente entre los 
productos de debitado y los talones, se intenta buscar 
alguna significación relevante en estos soportes a 
partir del análisis de sus caras dorsales.

Si atendemos a cada una de las distintas clases, 
podemos identificar diferentes tipos primarios que 
definen cada uno de los soportes en función a las 
características mofo-técnicas presentes en su cara 
dorsal. Para los productos de debitado, se ha tenido en 
cuenta el número de negativos existentes en esta cara 
con anterioridad a la consecución del soporte 
(Fernández Eraso et al. 2010; García Rojas 2010). 

Así, para lascas y láminas, se han diferenciado 
cuatro tipos primarios, a saber, soportes, en este caso 
lascas y láminas, que no presentan negativos de lasca-
do en su cara dorsal, de aquellos que presentan uno, 
dos o más. Representado en la siguiente tabla:

Nº negativo
Grupo

Sin negativos
(1)

Un negativo
(2)

Dos negativos
(3)

Muntiples negativos
(4)

Σ

Lascas 21 20 37 107 185

Láminas 1 3 28 71 103

Σ 22 23 65 178 288

Tabla 18. Relación entre soportes y número de negativos de las caras dorsales.
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Donde se indica que:

- Para el caso lascas obtenemos que el 34% de los 
objetos corresponden con lascas con múltiples negati-
vos de extracciones en su cara dorsal (Ls4), seguida de  
aquellas que presentan dos negativos (Ls3) con un 
12%. Los tipos Ls2 y Ls1 los porcentajes son similares 
con un 7%.

- Para el caso láminas podemos extraer que el 54% 
de los objetos presentan múltiples extracciones (Lm4) 
seguido de un 22% para las láminas con dos negativos 
de extracciones en su cara dorsal (Lm3) y unos por-
centajes mínimos para la el grupo de soportes que no 
presentan negativos o solamente uno (Lm1 y Lm2) 
con un 1% y 2% respectivamente.

Estos datos no entran en contradicción con los 
obtenidos a partir del grado de corticalidad que pre-
sentan los productos que, como se indicaba en párrafos 
anteriores, solo manejamos un 19,4% es decir 97 
artefactos. A partir de la unión de estos datos se puede 
realizar una aproximación en cuanto a la selección o 
no de soportes para manufacturar útiles retocados. Una 
explicación puede girar en torno a la posible elección 
de ciertos soportes para su trasformación en útiles 
tipologizables en función al retoque. Lo que reflejaría 
una busqueda intencionada de productos no corticales 
y de plena producción, frente a los corticales y produc-
tos de acondicionamiento tecnológico.

Otro dato curioso es la diferencia porcentual exis-
tente entre las lascas y las láminas que no presentan las 
características necesarias para poder adscribirlas den-
tro de los diferentes tipos establecidos. Las láminas 
indeterminadas muestran un 21% frente al 39% que 
presentan las lascas.  Se han diferenciado tres causas 
que impiden las lecturas tecno-tipológico de los sopor-
tes, a saber, aquellos productos que estan fracturados y 
no mantienen un tamaño mínimo que permitan definir 
la orientación, dirección y articulación de los negati-
vos que pudiera haber en la cara dorsal. Piezas que a 
causa del retoque no pueden ser definidas en relacón a 
la los criterios anteriormente expuesto y aquellas que 
estan alteradas por la acción del fuego.

Si aplicamos en cálculo de coeficiente de correla-
ción de Pearson en aquellos soportes que han podido 
ser definidos se obtene que:

  =  17,33  0.01<P<0.001 No Homogéneo. Muy  
Significativo (TS).

Quiere esto decir que la intervención del azar, a la 
hora de relacionar los diferentes soportes con en 
número de negativos presentes en su cara dorsal, 
oscila entre 0,1 y 0,01 %, es por tanto no homogeneo 
y muy significativo.

La representación gráfica de los tipos primarios se expresa en la figura 13:

Figura 13. Representación gráfica de los tipos primarios de los soportes.

3
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Estos resultados se expresan el los siguientes histo-
gramas (fig. 14):

Figura 14.  Histogramas. Representación gráfica de las frecuencias para 
la relación entre las clases de  soportes y el número de 
extracciones de la cara dorsal.

Donde se advierte:

- La mayor significación la encontramos en las 
láminas sin negativos de extracciones en la cara dorsal 
por defecto.

Una vez analizados los soportes en general, se 
pondrán en relación con los modos de retoque. En este 
sentido cabe indicar que no se profundizá en el motivo 
tecno-tipológico que presenta cada pieza, al igual que 
tampoco se hará en la caracterización tecno-tipológica 
de los propios soportes, puesto que la particularidad 
del conjunto arqueológico hace que resulte inviable un 
estudio más exhaustivo. Por varios motivos; el prime-
ro de todos y posiblemente el más condicionante es la 
falta de efectivos presentes para cada modo de retoque, 
lo que impide realizar cálculos estadísticos que permi-
tan una relación entre estos dos criterios. El segundo la 
propia génesis de configuración del yacimiento, que al 
tratarse de un conjunto en superficie y con la consi-
guiente mezcla de diferentes momentos crono-cultura-
les, imposibilita observar una división clara de los 
diferentes útiles asociados a momentos concretos.

Los diferentes soportes que presentan algún modo 
de retoque quedan representados en la siguiente tabla 
(tab. 20).

La ponderación del cálculo de coeficiente de correlación lineal ofrece los siguientes datos (tab. 19):

FRECUENCIAS LINEA FRECUENCIAS COLUMNA

Lascas +.037 +.029 -.025 -.040 Lasca +.312 +.227 -.073 -.041

Láminas -.067 -.050 +.046 +.071 Lámina -.312 -.227 +.073 +.042

Tabla 19: Valores de las frecuencias por linea y columna.

Modo retoque
Soporte

S P A B E  ∑

Lasca 288 0 4 2 10 304

Lámina 98 6 21 3 2 130

Avi. Núcleo 4 0 0 0 0 4

Cacho-Núcleo 61 0 0 0 1 62

 ∑ 451 6 25 5 13 500

Tabla 20. Relación entre soportes y modos de retoque.
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Donde se puede extraer que:

- Dentro del modo Simple, el 63% esta realizado 
sobre lasca, seguido del 22% sobre lámina, un 14% 
corresponde a cachos y núcleo y para los avivados de 
núcleo es de 1%.

- El retoque plano está configurado sobre lámina en 
un 100%.

- Para el modo abrupto existe una clara diferencia 
entre las Láminas con un 84% frente al 16% de las 
lascas.

- Diferencias similares para los Buriles con un 40% 
para las lascas y un 60% para las láminas.

- Y el caso inverso para los Ecaillé con un 77% 
para las lascas y un 15% para las láminas. 8% para los 
cachos y núcleos.

Es interesante la ausencia de ciertos soportes para 
ciertas piezas, es decir, es muy significativo  la falta de 
piezas que presentan un retoque Simple realizado 

sobre láminas, o la falta de Ecaillé realizados sobre 
cachos.

Para comprobar si existe una relación entre los 
diferentes grupos de soportes con los modos de reto-
que más alla de azar, se ha efectuado el cálculo de 
coeficiente de correlación de Pearson, donde solo 
tendrán en cuenta los productos de lascado, esto es, 
lascas y láminas ya que el resto de grupos de soportes 
no presentan un número mínimo de efectivos. El cual 
indica que:

 =  55,83   P<0.001 No Homogéneo. Altamente  
Significativo (HS)

Lo que significa que el grado de intervención del 
azar es inferior a 0,01%. El coeficiente de correlación 
lineal ponderado ofrece esl siguiente resultado (tab. 
21):

Y en la siguiente la siguiente gráfica (fig. 15).

Figura 15. Representación gráfica de los soportes y modos de retoque.

FRECUENCIAS LINEA FRECUENCIAS COLUMNA

Lascas +.058 -.013 -.044 -.005 +.005 Lasca +.046 -.700 -.540 -.300 +.133

Láminas -.136 +.033 +.104 +.012 -.012 Lámina -.046 +.700 +.541 -.133 -.133

Tabla 21: Valores de las frecuencias por linea y columna.

4
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Reflejado en los siguientes histograsmas (fig. 16):

Figura 16.  Histogramas. Representación gráfica de las frecuencias para 
la relación entre las clases de  soportes y los modos de 
retoque.

Donde se puede extraer la siguiente información:

- El grupo de lascas presenta una relación muy 
significativa con el modo Simple. En cambio para los 
modos Plano y Abrupto el grado de significación está 
presente pero por defecto.

- El grupo de Láminas presenta su mayor signidi-
cación con el modo Plano. Al contrario quue en el 
grupo anterior, estas presentan una relación significa-
tiva con el modo Simple. A su vez cabe destacar el 
resultado de estos soportes con el modo Buril ya que 
presenta una homogenidad con reservas por defecto 

Resulta arriesgado realizar una afirmación rotunda 
sobre una posible relación entre el motivo morfo-téc-
nico que presenta la pieza con su soporte, y más en un 
conjunto de semejantes características, además si se 
añade la falta de efectivos para el caso de los Abruptos, 
Buriles y Ecaillé. Aunque es cierto que contamos con 
diferentes soportes, es decir lascas, láminas, cachos y 
elementos de acondicionamiento tecnológico y una 
tendencia a configurar un tipo u otro de útiles sobre 
uno de estos soportes. Como elementos más evidentes 
tenemos el caso de productos con retoque plano los 
cuales están realizados sobre lámina al igual que el 
grupo de los dorsos y las truncaduras.

En cambio para el retoque simple tanto para el 
grupo de las raederas como para el de los denticulados 
nos encontramos más que una afirmación una tenden-
cia, el 63% de los productos con retoque simple estén 
configurados sobre lascas, y un 14% sobre cachos. 

Posiblemente, este hecho venga en relación al 
grado de uso que debieron soportar las distintas piezas 
que componen el conjunto. El reiterado retoque, a 
modo de reavivado de las partes activas de los útiles, 
en el caso de los productos que presentan retoque 
simple, impiden una lectura tecno-tipológica de sus 
caras dorsales.

Este es otro dato que permite realizar, a modo de 
hipótesis, una relación entre piezas realizadas sobre 
lascas y aquellas realizadas sobre cachos. Posiblemente, 
la presencia del grupo de los cachos sea la fase última 
de piezas realizadas sobre lascas y con un retoque 
indirecto, las cuales tras su uso pasaron a ser productos 
carenados y su estado final se nos presentan como 
cacho.

3.2.3. Artefactos pulimentados

En el conjunto cuyo estudio se presenta en estas 
páginas se recogió una pieza pulimentada. Se corres-
ponde con una azuela que obedece a las siguientes 
características (fig. 17):

Forma General: Rectilínea. Sección General: 
Cuadrada.

Forma de las caras: Rectilínea • Rectilínea. 
Bordes: Cara: Biconvexo. 
 Perfil: Sinuoso.  
 
Sección: Facetada.

Talón: Cara: Redondeado. 
 De frente: Facetado.

Filo: Cara Rectilíneo. 
 
 Perfil: Convexo/rectilíneo. 
De Frente: Rectilíneo.

Dimensiones: L max: 6’94 cm. 
l dist: 2’88 
 
e dist:1’2 l med: 3’05 
 
e med:1’46 
l minima: 1’97 
e minima:1’02 

Longitud biseles: 1’54 
 
Longitud filo: 2’88

Peso 52.949 grs.  
Materia prima: Caliza. 
 
Indice de espesor 0’29. Plano
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3.2.4  Otros artefactos procedentes de echabarri

Al conjunto de instrumentos descritos en el presen-
te estudio se debe de añadir otro publicado con ante-
rioridad en diferentes trabajos. Se trata de estudios que 
reunieron diversos artefactos procedentes del embalse 
de Urrúnaga atribuibles, todos, a un mismo periodo 
cronocultural. Así de finales del Paleolítico Inferior y 
comienzos del Medio se han publicado dos trabajos 
(Sáenz de Buruaga et al. 1989), Fernández Eraso 
(2006 b) con artefactos que proceden del sitio de 
Echabarri. En el primero se hace referencia a un canto 
bifacial elemental, dos raederas sobre canto, seis 
núcleos y seis productos brutos de talla, todo ello 
fabricado sobre lutita. En el segundo se relacionan un 
núcleo discoide bilateral parcial, una raedera lateral 
sobre canto, una punta simple sobre soporte levallois y 
una gran lasca, al igual que en el caso anterior todos 
están manufacturados sobre lutita.

Del mismo modo pertenecientes a la Prehistoria 
Reciente se han publicado dos trabajos sobre elemen-
tos pulimentados que reúnen once artefactos recupera-
dos en este lugar (Ormazabal et al. 1994, Fernández 
Eraso et al. 2003).

4. A MODO DE REFLEXIÓN

El sitio de Echabarri, al igual que los ya estudiados 
de Tribitu e Itsetsasi, reúne un conjunto de elementos 
tallados que se pueden identificar, tipológicamente, 
con diferentes episodios de la Prehistoria.

De etapas recientes se ha recuperado un conjunto 
muy variado que engloba desde hachas, azuelas y 
otros elementos pulimentados hasta una sucesión de 
puntas de pedúnculo y aletas junto con otros artefactos 
elaborados mediante retoques planos. Estos conjuntos 
nos retrotraen a etapas calcolíticas, el conjunto de 
elementos de retoque planos, y a otros relacionables 
con momentos del Neolítico.

También a momentos claramente neolíticos deben 
de adscribirse otros artefactos como un segmento de 
círculo y un triángulo trabajado en bisel doble, así 
como otros geométricos tallados mediante retoques 
abruptos que conforman armaduras trapezoidales. El 
problema de este conjunto es que hay instrumentos 
que podrían atribuirse a etapas anteriores, sin embargo 
pensamos que pueden incluirse mejor en este momen-
to por diversas causas. Ya se ha señalado que el gran 
problema que presentan los conjuntos líticos del 
embalse de Urrúnaga es la inexistencia de una estrati-

Figura 17. Pieza pulimentada.
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grafía y, debido al batir de las aguas, la aparición de 
conjuntos evidentemente mezclados. Durante muchos 
años hemos podido excavar conjuntos neolíticos desde 
momentos antiguos hasta etapas finales en yacimien-
tos bien estratificados. Esa labor nos ha proporcionado 
una serie de constantes que parecen repetirse en terri-
torios y lugares próximos. Así los elementos en bisel 
doble los hemos localizado siempre en momentos 
antiguos del neolítico. Así con cronologías del VIº 
milenio Calibrado BC los hemos localizado en abrigos 
de la vertiente meridional de la Sierra de Cantabria. 
Durante la segunda mitad del Vº se advierte una mez-
cla entre elementos de bisel doble y otros trabajados 
mediante retoque abrupto, siendo éstos siempre mayo-
ritarios. Así, por ejemplo, en el nivel VI de Los Husos 
II se puede observar esta dualidad en las armaduras. 
En etapas correspondientes ya al Neolítica tardio, con 
cronologías que se adscriben al IVº milenio, los ele-
mentos de doble bisel ya han desaparecido siendo 
suplantados por armaduras confeccionadas sólo 
mediante retoque abrupto. Este fenómeno se puede 
comprobar también en los ajuares procedentes de las 
arquitecturas megalíticas de la Rioja Alavesa. Allí para 
periodos cronológicos que nos situarían en momentos 
medio-tardíos del Neolítico se recogieron geométricos, 
trapecios, de buen tamaño y realizados sólo mediante 
retoques abruptos. Este tipo de artefacto se asemeja 
mucho, en sus dimensiones, tipo de retoque y caracte-
rísticas de los soportes a los que se han recuperado en 
el sitio de Echabarri. 

De momentos Mesolíticos pueden proceder una 
amplia serie de elementos de sustrato compuesto por 
muescas y denticulados. Son piezas construídas sobre 
fragmentos de lascas, generalmente gruesas, o cachos 
de sílex de difícil orientación. Por lo general son arte-
factos trabajados mediante retoques escaleriformes, de 
factura muy tosca. Son instrumentos que ya hacen su 
aparición durante el Paleolítico Superior final pero que 
alcanzan un mayor desarrollo durante el Mesolítico y 
sobre todo en zonas interiores.

A etapas relacionadas con el Epipaleolítico se 
puede adscribir un conjunto de artefactos muy concre-
to y bien determinado. Tales son los raspadores circu-
lares o disquitos raspadores. Son piezas cuyo origen 
parece debe situarse en etapas claramente situadas 
inmediatamente después de las industrias superopaleo-
liticas. Así este tipo de piezas las hemos podido estu-
diar en conjuntos azilienses bien estratificados en 
yacimientos vizcaínos, tal puede ser, por ejemplo, el 
caso del nivel V de Santimamiñe en las colecciones 
procedentes de las excavaciones de Aranzadi, 
Barandiarán y Eguren. También las hemos estudiados 
en conjuntos estratificados pertenecientes al epipaleo-
lítico geométrico, tal es el caso de Las Tasugueras 
(Fernández Eraso 2006 a) en el que este tipo de instru-
mento se encuentra asociado a una industria de piezas 
geométricas pero de tamaño bastante menor a las 
recogidas en Echabarri. 

Es destacable, también, el conjunto de raspadores, 
algunos sobre soporte laminar, otros sobre lasca ancha, 
otros aquillado, todos de una buena factura que recuer-
dan a etapas finales del Paleolítico Superior. Al igual 
que los escasos buriles elaborados sobre fractura tam-
bién evocan formas adscribibles entre finales del 
Paleolítico Superior y comienzos del Epipaleolítico.

Adscribibles a etapas antiguas, identificables con 
los últimos momentos del Paleolítico Inferior y el 
Medio, además del conjunto ya publicado se deben 
añadir una serie de lascas de factura claramente leva-
llois fabricadas sobre lutita. De ese mismo material 
pétreo y sobre soportes obtenidos mediante la misma 
técnica se ha podido estudiar un denticulado compues-
to con una raedera. A este conjunto de cantos de tallas 
bidireccionales, siempre de manera centrípeta, en los 
que aparecen claras evidencias de tallado levallois se 
situó, en su día (Sáenz de Buruaga y Urigoitia 1986; 
Sáenz de Buruaga et al. 1989) en momentos finales del 
Paleolítico Inferior. Anque en este sitio de Echabarri 
no se hayan localizado otros  instrumentos de factura 
más avanzada en el conjunto al que referimos se 
componía no sólo de cantos sino que contenía algún 
elemento bifacial fabricado sobre lasca con el talón 
conservado y desplazado hacia la zona proximal de 
uno de los bordes, ello junto a triedros, núcleos clara-
mente lavallois y piezas, raederas y muescas, con 
retoques tipo Quina, llevó a situar el conjunto en los 
momentos intermedios entre el final del Paleolítico 
Inferior y comienzos del Medio.

5. CONCLUSIÓN

 Lamentablemente las conclusiones que se pueden 
extraer del estudio de este tipo de conjuntos son muy 
generales. Por lo expuesto con anterioridad entende-
mos que se trata de un conjunto formado por eviden-
cias procedentes de etapas distintas. Por ello hemos 
preferido titular este trabajo como  “las industrias de 
Echabarri” intentando hacer referencia, desde el prin-
cipio, a su disparidad cronocultural.

Por lo demás, desde el punto de vista estrictamente 
tipológico, creemos que existen evidencias de una 
presencia humana en el sitio de Echabarri que, arran-
cando a finales del Paleolítico Inferior, se prolonga 
hasta momentos de la Prehistoria Reciente.

A modo de conclusión podemos indicar que en el 
transcurso de este estudio se ha intentado relacionar 
los diferentes motivos tipológicos entre sí, esto es, 
tanto de los relacionados con los diferentes caracteres 
morfo-técnicos vinculados al retoque con la de sus 
soportes, como resultado no hemos encontrado una 
clara relación. Este desenlace, aunque desafortunado 
en principio, nos ha hecho recordar que las dinámicas 
y tendencias técnicas en la producción de soportes no 
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van ligadas a las configuraciones morfo-técnicas de 
los productos retocados. Más concretamente en los 
relacionados a las dinámicas de talla. Encontrándonos 
una clara disociación temporal. La pervivencia técnica 
a la hora de extraer soportes presenta una prolongación 
temporal mayor que la vinculada  a la morfología que 
presentan los útiles. Esta diferencia entre los motivos 
tipológicos que vinculan al retoque con las formas de 
producir sus soportes arroja un claro reflejo del conti-
nuun tecnológico al que esta sometido la producción 
lítica a lo largo de su existencia.
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